Serie: Conectándonos con Dios en Oración
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La Oración Que Nos Transforma
Hemos estado en la serie titulada: Conectándonos con Dios en Oración.  A través de esta serie hemos visto diferente aspectos de la oración.  Ha sido una serie asombrosa, si te perdiste alguna semana te animo a que visites nuestra pagina web para escuchar los otros sermones.

Hoy vamos a ver un aspecto de oración que es muy cercano a mi corazón.  Aun diría que ha salvado mi vida.  Para darte un poco de trasfondo, Yo soy una persona extrovertida.  Odio estar solo; Si estoy manejando solo llamo a alguien.  Si no tengo algo que hacer, voy a buscar algo que hacer y voy a intentar conectarme con otras personas.

También nací en una casa Pentecostal donde la comunidad y la experiencia del Espíritu Santo son importantes.  Los diferente modelos de oración contemplativos eran desconocidos, pero Dios recientemente los ha usado para bendecir mi vida.

Como se me hace fácil estar con la gente y ocupado en el ministerio, siempre he tenido algo que hacer.  La verdad es que la mayoría de personas se sienten ocupadas también.  Entre la escuela, el trabajo, los cónyuges, la iglesia, los amigos, los niños, las responsabilidades financieras y los quehaceres nos sentimos agobiados.  ¡Hay tanto que esta sucediendo!  Entonces…


1. Tenemos que aprender a desconectarnos de la excesiva actividad y el ruido de la vida que desorienta nuestra alma. 
Muchos nos podemos encontrar ocupados, cansados, agotados o aun desanimados con la vida.  Cuando nos sentimos así, lo primero que descuidamos es nuestro tiempo a solas con Dios.  Si fuéramos honestos reconoceríamos que muchas veces estamos muy ocupados para Dios o hemos dejado que otras voces falsas dirijan nuestros corazones.  Algunos hemos sido desilusionados y aunque externamente las cosas parecen bien, internamente estamos desconectados de Dios.

Mi esposa y yo hemos estado casados casi 16 años este Mayo... por la mitad de nuestros años juntos tuvimos 5 perdidas de embarazo antes de tener a nuestros dos niños.  Estos tiempos oscuros definitivamente afectaron nuestras vidas, matrimonio y relación con Dios.  Aun después del nacimiento de nuestros hijos la pérdida, el desanimo y la falta de confianza en Dios siguieron.  Aunque las cosas por afuera estaban bien, mi corazón fue afectado.  Siendo pastor, pude ocuparme con otras cosas y no tome el tiempo para expresarle mi dolor a Dios.  Comparto esto contigo porque la pérdida, los desánimos, el estar ocupados, y el pecado pueden afectar nuestra alma y podemos encontrarnos desconectados de la fuente de vida. 

George Barna entrevistó a algunos Cristianos sobre la oración y el crecimiento espiritual y encontró que:
· El 60% de los entrevistados expresó un deseo de crecer espiritualmente.
· El 75% de los entrevistados dijeron que no tenían ningún plan o proceso para crecer espiritualmente.  

· El 66% (2/3) dijeron que están muy ocupados para dedicar el tiempo necesario para crecer en su proceso espiritual. 

Estamos tan ocupados y ahora la tecnología ha invadido todos espacio de soledad en nuestras vidas.  Piensa en esto, para muchos de nosotros, lo primero que hacemos al despertar es ver nuestros teléfonos, la ultima cosa que hacemos antes de acostarnos es revisar nuestro email.  Algunos personas ni pueden ir al inodoro sin sus teléfonos.  Piensa en eso antes de hacerle swipe al teléfono de otra persona al ver sus fotos.  El único lugar que los teléfonos no han infiltrado es la ducha porque no podemos mojar nuestros aparatos. 
Estamos tan saturados con imagines, voces, medios de comunicación, y propaganda… Seguimos y seguimos como el conejo Energizer.  Esto me recuerda de la famosa historia de la Tortuga y la Liebre.  La liebre es más rápida que la tortuga pero cuando compitieron ganó la tortuga que es más despacio.  Tomando pequeños pasos podemos lograr grandes cosas.  Esto se aplica a nuestra vida espiritual.  En nuestra cultura hay muchos liebres… saltando por todos lados, corriendo de un lugar para otro, la gente no esta enfocada.  Tenemos que aprender a vivir vidas como la tortuga con más calma y así tomar pasos pequeños y consistentes que nos llevaran a tener una vida espiritual transformada y exitosa. 


Salmos 46:10 (NVI)
Quédense quietos, reconozcan que yo soy Dios.


Es uno de mis versículos favoritos de la Biblia.  Es una frase tan pequeña pero profunda.  Cuando leo me imagino una grama verde cerca de un rio donde puedo descansar, dormir y conectarme con Dios, pero al leer todo el capitulo nos damos cuenta que este versículo fue escrito en medio de guerra y caos.  Yo pienso que Dios nos esta recordando hoy que en medio de las tribulaciones y las ocupaciones de la vida podemos estar quietos y reconocer que él es nuestro Dios. 
Entonces tenemos desconectarnos de la excesiva actividad y el ruido de la vida y
2. Tenemos que aprender a conectarnos y permanecer en la presencia de Dios que nos da vida. 
No solo tenemos que desconectarnos sino tenemos que conectarnos a la fuente de vida.  Tenemos que crear espacio en nuestras vidas para poder conectarnos con Dios.

Vemos esto a través de la vida de Jesús.  El practicó tiempos de soledad para poder conectarse al Padre. 

Encontré por lo menos 6 ocasiones cuando Jesús se apartó.  La primera vez fue después de ser bautizado al ser llevado al desierto por 40 días para ayunar y estar solo.  También se apartó antes de tener que tomar una decisión grande y escoger a los 12 apóstoles.  Las otras veces se apartó en medio de ministrar aunque no todas la personas habían sido sanadas.
Como estamos en la temporada de cuaresma y restauración espiritual, quiero que nos concentremos en la ultima ocasión que la Biblia nos dice que se apartó Jesús.  Fue antes de ser arrestado y crucificado. 

Mateo 26:36-46 (NVI)

Luego fue Jesús con sus discípulos a un lugar llamado Getsemaní, y les dijo: «Siéntense aquí mientras voy más allá a orar.» 37 Se llevó a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, y comenzó a sentirse triste y angustiado. 38 «Es tal la angustia que me invade, que me siento morir —les dijo—. Quédense aquí y manténganse despiertos conmigo.» 39 Yendo un poco más allá, se postró sobre su rostro y oró: «Padre mío, si es posible, no me hagas beber este trago amargo. Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.» 40 Luego volvió adonde estaban sus discípulos y los encontró dormidos. «¿No pudieron mantenerse despiertos conmigo ni una hora? —le dijo a Pedro—. 41 Estén alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil.» 42 Por segunda vez se retiró y oró: «Padre mío, si no es posible evitar que yo beba este trago amargo, hágase tu voluntad.» 43 Cuando volvió, otra vez los encontró dormidos, porque se les cerraban los ojos de sueño. 44 Así que los dejó y se retiró a orar por tercera vez, diciendo lo mismo. 45 Volvió de nuevo a los discípulos y les dijo: «¿Siguen durmiendo y descansando? Miren, se acerca la hora, y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de pecadores. 46 ¡Levántense! ¡Vámonos! ¡Ahí viene el que me traiciona!»
Aquí encontramos a Jesús totalmente conectado al Padre.  Mira aun en sus momentos más oscuros estuvo buscando al Padre.  Fue totalmente vulnerable y real al pensar sobre lo que le esperaba en la cruz.  

Si Jesús siendo el Hijo de Dios tuvo que conectarse con Dios, ¿no crees que nosotros debemos de conectarnos también?   

Dallas Willard dijo: “La gente quiere ser como Jesús, hacer las cosas que hizo, pero no quieren hacer las cosas que le ayudaron a vivir de la manera que vivió.”

Por lo tanto, todos tenemos que experimentar 
· La Práctica de Soledad/Silencio 
Es en este lugar de soledad donde podemos experimentar a Dios y reconocer quienes somos sin él y quienes somos en él.  Como dije antes, yo soy extrovertido, pero tomó una temporada difícil para que entendiera la importancia de desconectarme de cosas aunque fueran buenas para conectarme al Padre.

En este lugar de soledad y a veces silencio descubrí cuanto dolor había en mi vida después de las pérdidas.  Pude acercarme a Dios y expresarle que sentía que las cosas no eran justas.  Pude llorar y no tuve que sentir que tenia que hacer algo ante Dios sino simplemente podía estar y ser su hijo.
Hace dos años atrás empecé a estudiar ciertas disciplinas espirituales y empecé a ir a un director espiritual mensualmente.  

En el jardín de Getsemaní vemos que Jesús llevó a algunos discípulos para que estuvieran cerca a él, pero ellos se dormían.  Jesús dijo que la carne es débil.  Es verdad.  Nuestra carne no quiere conectarse con Dios.  Toma energía y enfoque.

Por lo tanto…
3. Tenemos que aprender a establecer un ritmo consistente y diario de oración para poder crecer y dar fruto. 
Aun en la experiencia de Getsemaní vemos que Jesús se apartó tres veces para estar ante el Padre.  Como dije también a través de los Evangelios vemos que Jesús tuvo un ritmo de oración en su vida.  

Nosotros también tenemos que hacer lo mismo.  Tenemos que estar conectados en todo tiempo…  

Juan 15:4 (NVI)

Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí.
Nosotros somos las ramas, para crecer y dar fruto tenemos que permanecer en él.  No solo es de vez en cuando o una vez por semana, los domingos.  Somos llamados a permanecer diariamente a estar conectados a la vid.  

La Biblia nos dice que oremos sin cesar…  
1 Tesalonicenses 5:16-18 (NVI)

Estén siempre alegres, 17 oren sin cesar, 18 den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.

Colosenses 4:2 (NVI)

Dedíquense a la oración: perseveren en ella con agradecimiento


Como ya les dije yo nací en una casa Pentecostal.  Yo amo los momentos que siento la presencia del Espíritu Santo sobre mi vida, pero en nuestro caminar espiritual no siempre sucede esto.  Nunca entendí el movimiento contemplativo, pero cuando empecé a desarrollar una rutina en mi vida, no tuve una experiencia súper asombrosa pero seguí.  Ha sido más de dos años que empecé con este ritmo y honestamente soy una mejor persona.  He seguido a Cristo por casi 35 años pero ha habido una transformación profunda en los últimos dos años.  No les puedo decir exactamente cuando cambiaron las cosas pero en el camino mi mente fue transformada y renovada.

Muchas veces vemos nuestras vidas y vemos el pecado.  A menudo nos enfocamos en nuestro pecado y nuestras áreas débiles.  Si hacemos esto tenemos el enfoque equivocado.  Leímos en el capitulo 15 de Juan que dice permanezcan en mi y tendrán buen fruto.  Nuestro enfoque tiene que ser Jesús.  Tenemos que permanecer en él y los cambios vendrán… el fruto vendrá en el tiempo de Dios. 
Entonces todos tenemos que desarrollar una rutina, un ritmo que funciona para que nos podamos conectar con nuestro Padre.  Hay diferente temporadas en la vida, las disciplinas pueden cambiar, pero tenemos que ser intencionales.  Hay muchas disciplinas espirituales pero voy a compartir algunas de las disciplinas que he implementado que tienen que ver con la oración.  No tienes que implementarlas todas pero quiero que mires algunas opciones para que puedas desarrollar tu propia rutina.  Lo único que tienes que hacer es tomar pasos pequeños como la tortuga.
No estoy diciendo que soy experto, ni lo he alcanzado todo, todavía estoy en proceso.  Lo único que estoy haciendo es compartir lo que me ha ayudado en mi vida para que otros lo puedan experimentar.


La Oficina Diaria:

· Toma 2-4 tiempos diarios de oración.  
Toma 5-20 min.

Yo usualmente tomo 4 veces al día (en la mañana, al mediodía, en la tarde (después del trabajo) y antes de acostarme.

Usualmente miro mi agenda del próximo día para establecer a que horas voy a tomar tiempo para estar con Dios.  Esto cambia algo en ti porque empiezas a darte cuenta cuantas veces Dios no esta presente en tu vida.  Por supuesto siempre esta ahí, pero nosotros no estamos consientes de su presencia.  Tomamos decisiones y reaccionamos de ciertas maneras y no reconocemos que él esta ahí con nosotros. 
Otra disciplina espiritual de oración es… 
La Oración Centradora:

Consiste en aprender a estar en silencio ante Dios y disfrutar su presencia.  Es una practica muy antigua.
· Toma 5-20 min. cierra tus ojos y aquieta tu mente y corazón. 
· Escoge una “palabra sagrada” que simboliza tu intención en la presencia de Dios.  Repite esta palabra, aquieta tu ser y enfócate en Dios. 
· Usa cualquier palabra que te enfoca en Dios: Jesús, Padre, Amor, Paz, Descanso, Paz, Gracia etc.  Esto te ayudará a enfocarte de nuevo cuando vengan otros pensamientos para distraerte.
La ultima disciplina espiritual que voy a compartir y vamos a terminar juntos practicándola es…
La Oración de Examen: (Toma 10-20 min.)

El propósito de esta oración es reconocer como esta obrando Dios, responder con gratitud y procesar el día con él. 
1. Quietud-

Toma conciencia de la Presencia de Dios.  Aquieta tu corazón, y escucha. En este momento, preséntate delante de Jesús.

2. Gratitud-

Repasa tu día con gratitud.  Con un sentido de acción de gracias, reflexiona y aprecia los regalos de Dios en cada evento del día.

3. Reflexión-

Toma conciencia de tus emociones.  Examina tus sentimientos positivos y negativos.  ¿Elegiste hacer las cosas a la manera de Jesús en cada situación?

4. Gozo y Dolor- 

Elije una situación o un elemento del día, y ora.  Alégrate en un triunfo, o pide perdón por un pecado cometido. De ser necesario, piensa en formas concretas de enmendar lo ocurrido.

5. Esperanza-

Mira hacia el mañana.  Avanza con expectativa.  Pídele a Dios que haga brillar su luz en la senda de mañana.  Decídete a crecer.

Oremos juntos y terminemos adorando…
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